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El  “Tejido tradicional del sombrero de paja to-

quilla ecuatoriano” es  un nuevo reconocimiento 

de Patrimonio de la Humanidad con el que cuen-

ta el Ecuador, título concedido  por la UNESCO, 

que el 5 de diciembre de 2012 incluyó a esta ma-

nifestación, que se ha mantenido durante siglos, 

dentro de la Lista Representativa del Patrimonio 

Cultural Inmaterial de la Humanidad.

Este reconocimiento se une a las declaratorias 

que la UNESCO ha concedido al país: Quito, Pa-

trimonio Cultural de la Humanidad (1978); las 

Islas Galápagos, Patrimonio Natural de la Huma-

nidad (1979); el parque Nacional Sangay, Patri-

monio Natural de la Humanidad (1983); Cuenca, 

Patrimonio Cultural de la Humanidad (1999); y 

el Patrimonio Oral y las manifestaciones cul-

turales del pueblo Zápara, proclamada obra 

maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial 

(2001) e incluida en la Lista Representativa 

del Patrimonio Inmaterial de la Humanidad en 

2008.
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El reconocimiento de este patrimonio es un tra-

bajo liderado por el Instituto Nacional de Patri-

monio Cultural (INPC), entidad que elaboró el 

expediente técnico, documento que fue remiti-

do por el Ministerio Coordinador de Patrimonio 

ante la UNESCO por intermedio de nuestra Can-

cillería, cumpliéndose uno de los objetivos del 

Gobierno de la Revolución Ciudadana.

La elaboración del expediente contó con la 

participación  activa de los grupos y deten-

tores de las comunidades involucradas de las 

provincias de Manabí, Azuay, Cañar y Santa 

Elena, tanto en la definición de los diferen-

tes documentos, así como en otras acciones 



ejecutadas para que el tejido del sombrero de 

paja toquilla sea reconocido a nivel mundial.

Con este reconocimiento, se espera visibili-

zar el significado y función sociocultural del 

patrimonio inmaterial que se expresa en un 

conjunto de conocimientos, prácticas y técni-

cas tradicionales, superando la visión monu-

mentalista del patrimonio y el enfoque con-

servacionista de la artesanía como un objeto. 

Esto implica una acción de reivindicación de 

las comunidades involucradas y el realce de 

su autoestima, así como un compromiso de las 

mismas para continuar con la transmisión de 

los saberes.
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Manabí,

origen del tejido
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El uso de la “toquilla”, como popularmente se 

conoce a esta especie de palma, se puede re-

montar a épocas precolombinas. Varios pueblos 

del litoral ecuatoriano la emplearon, quedando 

evidencias de su uso en culturas como Chorrera, 

Jama Coaque, Bahía, Guangal,  Milagro Quevedo 

y Manteña.

El origen del tejido del sombrero de paja toquilla 

se localiza en la provincia de Manabí. En 1630 el 

indígena Domingo Chóez conjugó esta materia 

prima con la forma de los sombreros españoles. 

La actividad toquillera se consolidó en el siglo 

XVII, cuando decae la producción de algodón y 

los europeos empiezan a demandar el sombrero 

de paja como un sustituto más liviano que el de 

paño. Los tejedores de Montecristi y Jijipaja, se 

especializaron en la elaboración del sombrero 

bajo el modelo europeo.





Las primeras referencias históricas de talleres 

formales de tejido del sombrero de paja toquilla las encontramos a finales del siglo XV))), cuando 
el monarca español Carlos IV suprimió las tasas 

para las manufacturas y autorizó en las colo-

nias americanas el establecimiento de talleres 

y fábricas, entre ellos los de tejido de “tocas y 

sombreros de paja”. Más tarde, en 1859, la Reina 

de España mandó que se organice en Aranjuez 

una compañía de infantería cuyo uniforme dia-

rio cuente con un “sombrero Jipijapa”, haciendo 

relación a los sombreros de toquilla que se tejían 

en esa localidad: 

“…en Jipijapa se produce una paja finí-
sima y blanca, con la cual se tejen pre-

ciosos sombreros [que] se los vende en 

tres y cinco escudos y realmente vale, 

por que soportan el gran sol y las inten-

sas lluvias.”

(Descripción de Mario Cicala 1748–1767)

El conocimiento del tejido del sombrero de paja 

toquilla no solo se expandió dentro del país, sino 

que se irradió fuera de los límites nacionales. Los 

artesanos manabitas llevaron -junto con la materia 

prima procedente principalmente de la provincia 

costera de Santa Elena- la técnica del tejido a Co-

lombia (Nariño), Perú (Moyabamba), Bolivia (San-

ta Cruz de la Sierra) y a Centro América, donde se 

proyectó el sombrero como una importante arte-

sanía en México (Yucatán y Campeche), Honduras, 

Nicaragua y Guatemala.





El austro se une

a la producción 

En el siglo XIX, esta actividad atrajo el inte-

rés fuera de la región litoral, especialmente en 

el Austro de la serranía ecuatoriana. Los bajos 

costos de la materia prima para la elaboración 

de los sombreros y los altos costos que adqui-

ría el producto elaborado, ocasionaron la rápida 

difusión del tejido de sombreros en varios po-

blados rurales, así como dentro de las ciudades 

de Cuenca y Azogues. Es así que el 17 de mayo 

de 1844 el Cabildo cuencano ordenó la creación 

del primer taller para confección de sombreros 

y la enseñanza del tejido de sombreros de paja 

toquilla como materia obligada.

Uno de los personajes claves para entender la 

implantación de la industria del sombrero de 

paja toquilla en la sierra sur es el Corregidor de 

Azogues, Bartolomé Serrano, quien vio en esta 

actividad una solución para la dura crisis econó-

mica que afectaba a esta región. Así, trajo desde Jipijapa artesanos para que enseñaran el oficio, 
incluso bajo la amenaza de castigo al conside-

rar el tejido como “…un arte redentor frente a la 

falta de trabajo”. Quienes se resistieron a acatar 

la orden del funcionario fueron encarcelados y obligados a aprender el oficio en prisión con la 
supervisión de un maestro tejedor. 
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Serrano trajo la materia prima desde Manglar 

Alto (hoy provincia de Santa Elena), y abasteció 

a los nuevos artesanos de hormas y cajones para 

sahumar y blanquear la paja. Para este período 

inicial de la actividad toquillera  en Azuay y Ca-

ñar, las principales zonas de tejido de sombreros 

de paja toquilla fueron Paute, Gualaceo, Sígsig, 

Azogues, Biblián, Cañar y Déleg.  Este trabajo, 

realizado independientemente por tejedores, dotó 

del producto semielaborado a los comisionistas de 

las grandes exportadoras. 

Desde el siglo XIX la producción toquillera y su 

exportación alcanzó importantes niveles en las 

provincias serranas del Azuay y Cañar, incorpo-

rándose al mercado exportador mundial. La im-

plicación directa de este fenómeno recayó par-

ticularmente sobre la ciudad de Cuenca. Como 

consecuencia del “boom toquillero”, en esta 

ciudad se produjeron importantes transfor-

maciones económicas al tiempo que la imagen 

urbana empezó a consolidarse con una nueva fisonomía, que se alejó de la arquitectura colo-nial, para acoger la influencia de la arquitectura 
francesa.



El tejido del
sombrero de
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es considerado 
un arte, una labor 
netamente manual 
que no emplea 
más herramientas 
que las manos
de los tejedores...







Auge en la exportación 

de sombreros 

El auge exportador de sombreros generó una 

etapa de bonanza económica sin precedente; 

hacia 1863 se exportó desde el Puerto de Gua-

yaquil la increíble cifra de 500.000 sombreros 

anuales; y para 1854 “el valor de la exportación 

del sombrero de paja toquilla superó al del cacao, 

siendo aquel año, el producto que mayores ingre-

sos dio al Estado ecuatoriano” (Guerra Cáceres, 

1998:76).

Momentos clave en los que se dio una notoria 

alza en la producción toquillera fueron la Expo-

sición Mundial de París (1855), en la que se pro-

mocionó el sombrero ecuatoriano de toquilla, y 

la década de los ochenta del siglo XIX cuando la 

construcción del Canal de Panamá generó una 

gran demanda de este producto,  basado en la 

necesidad de sus obreros de protegerse del sol. 
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Al ser el canal de Panamá una obra majestuosa 

de ingeniería en el mundo, su construcción in-

cluyó un despliegue informativo que incluía a 

los obreros usando el sombrero de paja toquilla, 

además de políticos de renombre como el Presi-

dente Roosevelt de Estados Unidos. Este hecho 

mediático llevó a la errónea denominación de 

“Panama Hat”.

El apogeo del comercio del sombrero de paja 

toquilla  terminó con la crisis generada por la 

Segunda Guerra Mundial que dio pie al declive 

de esta actividad, sin que ello haya implicado la 

desaparición de los conocimientos y del saber 

hacer, existiendo hoy un nuevo repunte del te-

jido tradicional como una de las actividades 

artesanales más representativas del Ecuador.





Conocimientos

que perduran

en el tiempo 

Los conocimientos vinculados al tejido del som-

brero han sido transmitidos de generación en 

generación hasta la actualidad, lo que hace de 

esta artesanía un elemento integrador de la fa-

milia, la historia y las tradiciones. La actividad 

se convierte en un elemento identitario de las 

comunidades.

En el caso de Azuay y Cañar, el sombrero forma 

parte del atuendo tradicional de la Chola Cuen-

cana, personaje mestizo que tiene sus orígenes 

en tiempos coloniales. Al interior de estas pro-

vincias, las diferentes comunidades se distin-

guen entre sí, entre otros aspectos, por la forma, 

tipo de tejido y tamaño de los sombreros de sus 

habitantes. En Manabí, y otras provincias cos-

teras, el uso del sombrero está vinculado al tra-

bajo agrícola del “montubio”, como elemento de 

protección contra la intemperie y de distinción 

social en contextos festivos. 

El tejido del sombrero de paja toquilla es conside-

rado un arte, una labor netamente manual que no 

emplea más herramientas que las manos de los te-

jedores; y por el tiempo y condiciones que deman-

da este delicado trabajo.

En Manabí, la forma clásica de tejer sombreros 

se realiza utilizando un “trípode”. En la sierra, el 

tejido es parte de las actividades cotidianas de 

las tejedoras, se teje al caminar, al pastorear o 

mientras las mujeres se reúnen a conversar. 
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Toquilla:

fibra vegetal
convertida en arte 

La materia prima con la que se elabora los som-

breros es la especie vegetal denominada Car-

ludovica Palmata, una variedad de palma sin 

tronco originaria de la región húmeda del litoral 

ecuatoriano, de hojas anchas en forma de abani-

co que alcanzan los dos o tres metros de largo.Ampliamente se conoce a esta fibra vegetal como 
Paja Toquilla, nombre que a su vez proviene de 

las antiguas “tocas”, que aparecen en figurillas 
precolombinas correspondientes a ancestrales 

culturas de la Costa ecuatoriana. 

Los “toquillales”, nombre dado a los sembríos de 

toquilla, constituyen un punto de máxima aten-

ción en la cadena de producción del sombrero, 

ya que su cuidado requiere de conocimientos y 

saberes vinculados a la naturaleza, y de técnicas 

tradicionales de siembra y cultivo.

Toquilla:
fibra vegetal
convertida en 
arte





El proceso de preparación de la paja toquilla 

incluye la cosecha, el desvene (separación de fibrasȌ, la cocción ȋpara eliminar clorofilaȌ, el 
secado, el sahumado (en fogones) y el azocado ȋblanqueado de hebrasȌ, para finalmente entre-

garla a los tejedores o a los intermediarios que 

se encargarán de distribuir la materia prima 

para el tejido. Aquí empieza una compleja red 

de relaciones sociales que unen la sierra sur 

con el litoral ecuatoriano donde participan 

diversos actores sociales como: • Cultivadores-productores • Cosechadores  • Procesadores de la materia prima • Mayoristas y minoristas de la materia 
prima • Pajeras • Tejedores y tejedoras • Rematadores y terminado del sombrero • Mayoristas y minoristas de sombreros • Fábricas Exportadoras • Mercado nacional e internacional



Romance a 
una tejedora

manabita
Pasillo

Letra: Paco del CastilloMúsica: Filemón Macías



Con una horma de esperanza

y dedos de clavelina

Va tejiendo su sombrero

La manabita más linda.Que finas que son las hebras Tan finas como ella misma
Ay quien fuera Horacio Hidrovo

Con el panal de su poesía 

Para cantarte en aromas 

Una canción de toquilla.

Dime linda manabita

si es verdad que en tus vigilias

Tejes con aguas delgadas

Y en diamantes cristalizas

Ese sombrero tan leve.

Que más que sombrero es brisa

O es que tus dedos de pétalos 

De rosas nardos y lilas

Están tejiendo un sombrero 

Con rayos de luna india.

Di porque haciendo milagros 

Aun mi ojos no te mira

En altar de tamarindo

Entre oro incienso y mirra

O es que acaso por robar

al creador sus maravillas.

Con que tejió las estrellas

De los altares te quitan

Y te encarcelan celosos

Tras rejas de eucaristía.

¡Pero no!... guarda silencio

Tus secretos no me digas

Sigue en tu horma de esperanza

Tejiendo sueños de almíbar.

Y diciendo a labios quedo

Oraciones de ambrosía

Teje teje tejedora

De dedos de clavelina

Teje tejedora y une mis versos a tu toquilla





Escuela taller
del tejido de
sombreros de
paja toquilla

Pile
Con el propósito de continuar la transmisión del 

conocimiento del tejido de sombreros de paja 

toquilla, el Instituto Nacional de Patrimonio Cul-

tural (INPC) creó el centro de formación artesa-

nal Escuela Taller Pile, en el cantón Montecristi 

de la provincia de Manabí. 

Veintiséis estudiantes de 15 años en adelante 

forman parte del grupo entusiasta que busca 

adquirir nuevos conocimientos, que les permita 

mejorar la calidad de los tejidos, completando la 

cadena productiva del sombrero para su venta 

directa mejorando así sus ingresos económicos. 

En la escuela taller, además de las enseñanzas 

relacionadas al tejido del sombrero de paja to-

quilla, se imparten asignaturas básicas para re-

forzar los conocimientos de las personas bene-ficiadas. 
Pile es cuna de hábiles artesanos, por esta razón 

se busca salvaguardar la tradición del tejido de 

sombreros de paja toquilla con la creación de 

esta escuela.
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